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Se111blanza de las Naciones· Unidas 

IV.-lmpresioncs personales: a) El papel de las pequeñas potencias: 

b Técnica del trabajo: e) Los D.elegados: d) Intervención de la 

i 1Iujer; ) ¿Es la NU una orsani::ación capaz de asegurar la paz 

mundial? 

(Conclusión) 

IV. Observa iones personales.-A) ~l papel de las pequeñas 
. . 

potencias.-¿Qué contribución valiosa, qué aporte' de importan-

cia pueden añadir pequeños países como Chile por ejemplo. 

a una Asamblea de 55 naciones? Pareciera muy poco, .Y no es así. 

Cble, Pe~ú. Coloro bia. Irán o Turquía, por no citar sino a unos 

pocos, forman una constelación de más de 40 entidades soberanas 

que al unirse, alcanzan una mayoría democrática capaz de opo­

nerse a las grandes. 

Cuando tienen de su lado la justicia y la verdad .. son como 

Da vid en su lucha contra el gigante. Pueden vencerlo. En esta· 

última Asamblea su punto de vista prevaleció en algunas cues­

tiones de importancia: 

a) En la petición de Africa del Sur para anexarse el territo-., 
río que administraba bajo mandato, petición apoyada por Gran 
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Bretaña y no comhntjJn por los EPtadns Unidoa. Ln~ pequeñas 

pot-cncjnB hicier n trjunfar el prÍncjpio de la no ancxíbn. 

b) En la queja de la India aohre el maltrato y díecrímina­

ciún sufrida por sus con~acionales en el Africa del sur. Triunfó 

jgunlmcnte el criterio de 1os pequeños. Es verd~d que en esta 

ocnsi6n ]a ubogadn f ué una m~tjer de extraordinarias aptitudes: 

la señora Pandi t que al prestigio de ser la jefe de la delegación 

hindú y tener. por lo tan to. ·rango de embajadora. de aef la her­

mana del abanderado del nacionalismo. Pandit 1'lehru. añadía 

el talen to. la versación. la gracia y la profunda a tracción de una 

personalidad madura en la consideración de los problemas 

humanos. 

e) En el asunto de Espa.ña, sobre el que se aprobó un voto 

abiertamente propugnado por dos de las mayores potencias. 

Estos son l_os asuntos princf pales. pero en muchos otros 

de talles de procedimiento. de reglamentación y de trabajo en 

los comi tées. la colaboración de los pequ~ños países sirvió de 

estímulo y de manihesta utilidad. Por otra parte. éstos. que ca­

recen de móviles im peri alis tas. se hacen los paladines naturales 

de los postulados democráticos de la ,Carta. Ello les resulta ~ás 

fácil que a las grandes potencias. que más de una vez se abocan 

a una especie de contradicción íntima. la filosofía y los· principios 

políticos que desarrollan en su vida nacion.al no son los mismos 

que aplican a los pueblos extranjeros cuyos recursos naturales 

explotan o a cuyos habitan tes consideran inferiores._ E_ste hiato, 

esta ruptura. esta inconsistencia es aprovechada por los países 

pequeñ s para abatir sus exigencias imperialistas.·· combatién­

dolas sobre la base misma de los principios públicamen ~e acep­

tados den ti-o de las fronteras de la metrópoli. 

Malogran. sin embar~o. 10s alcanc~~ y posibilidades .de los 

pequeños países. el com piejo de inferi;,ridad de algunos de sus 

deleg_ados. los cuales. admitiendo de antemano que ·su interven­

ción no afecta lé} marchá de los asuntos mundiales. se alejan de 

las sesiones o esq~Ívan participar en los debates. Tal hicieron 
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al\,'\,n "'"' :\l•c.c.:;. t•1~íti1.•():, t.· ,b~n,-nn,c:r;l..lltHl~. jnn 1 .í• 1 nn i ncs con,o 

\nstralin, N. ·,1-7 cL,n.\.ln, Ch<.: ·t c•~·I( '"· 111in, ·pnrn no cit·n.t· n otrne, 

\.\\~a ·,:ln tribn'-"i,' n fui:: ,,n-.. t :: n t •• n,o•nu·adn y sien, p1·c cficn:. 

pl., '- trn p .. ,·t". b \.~. 1nhl •. Ll lfl NU o el CD cnn1·io del 
nnH, . A 1 s pe l nísc•• se 1 "'~ free ~llí nnn oportunidad 

nHll!nÍ he. {1 t~- • ::-, ~ r, le " 1 tn pnrn que estos 

s""an =sen ,.,h_, un. 1ni,·' ·"'al. ElL1 . 1 ncs. deben ser . 

l • n, '"'r de l., h ·=i 1~ y d,,ra "'1•0,. n de la ~ n1 ..... s L' •·· "'· 

y d n1 

d'r. y junt 

qu-.... n 

sen m 

t l lib perrn1 en 

gan m:s d l 1n 

p1·in i pi s le justicia 

n t u nn.r y nada que per-

r~n ti-ar la dnra i .. n. de la paz, siempre 

n a su ind nd n~1 de en teno y no actua-

de las p dcr ~as. 

l Ir J .-L s re ·1an nt s internos de la NU 

ralidad en 1 .s dis usi nes que éstas se prol~n-

1s en ble. Las sesi nes dedicadas a qu~ cada 

país pr sen te si¡s pun t s de ista. al mar en de cualquiera ta-

bla ex ne a fe"' t~ len t s dis ursos. El hecho de que sea 

ne esan tradu irl al in •lés y al francCs. cuando ,no son ex-

p did s en una de estas lengu s. triplica el tiempo de cada in­

terven ión. Much de lo que se dice allí podría muy bien entre­

garse impreso con an elación o si se estima indispensable escu­

char los pun t s de vista nacionales al comienzo de cada asamblea. 

convendría limitar de antemano el largo de las in tervencion,es. 

Los dos sistemas de traducción empleados en la NU tienen 

sus ven tajas y defectos. El simultáneo. forzosamente produce 

una traducción deficiente. Es pedir casi lo imposible. aun al 

mejor in érprete. que vaya traducien.do con perfecta adecu~­

ción al mismo tiempo que oye y que habla. El sist.ema de traduc-. 
ciones sucesivas es len to. pero permite obtener versiones más co-

rrectas y aun tiene la vén taja de que da tiempo a los delegados 

para preparar una respuesta. Indiscutiblemente aquellos que· 

dominan las dos lenguas de trabajo: el inglés y el francés están 
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on aitunción ventajosa sobre Joa que deben confiar al traductor 

pnrn q uc transpoJ" te cu a pcnearn ien tos. 

) Los clelegados.-J-Ie aquí una cueati6n que no es la de 

menor i1np rtancia: Jas calidades requcrjdas a los delegados para 

que la nacion que representan obtenga el máximo provecho de su 

actuación. 

Desde lueeo. algo general. La obra de una colectividad no 

p~ede ser más inteligente que los hom-bres que Ia componen. 

Tengo la im presi,,. n de que faltaron mentes extraordinarias. con­

ductorco de tal envergadura que se alzaran en virtud de su propia 

magnitud por encima de los talen tos. Había, sin duda. un nivel su­

perior de inteligencia: la mayor parte de los delegados fueron 

elegidos por su capacidad y versación; las excepciones disonaban 

lamentablemente y fueron pocas. Casi nir..guno. por otra parte. 

descollaba desde las al turas del genio. Y hacían falta. dad~ la im­

portancia de la página de historia uriiversal que se estaba escri­

biendo. Quierámoslo o no éramos responsables ante la historia. 

ante las generaciones venideras. ante los anhelos de paz. del uni­

verso. Se forjaba el destino del mundo nuevo. de ese que desea­

ríamos ver renacer como un fénix de las pavesas de los Hircshimas 

de ayer. 

¿Quiénes tu vieron importancia deciú va? Los que represen­

taban a los 3 grandes hablaban desde la cumbre de sus naciones: 

les resp2.ldaba el prestigio y la fuerza de sus imperios: la mayor 

parte de sus delegados, no todos, estaban a la alh:!"a de esa in­

ge.:i_ te misión. Los de las medianas o pequeñas potencias habían 

de suplir la falta de respaldo da_do por su país con sus condi­

ciones personales He aquí l~s que me parecieron que triunfaban: 

a) La personalidad talen tosa, fu~rte y acompañada de sim­

patía humana y cordialidad. Recuérdese que no se va a imponer 

por la fuerza de la nación. sino que hay 3ue persuadir. y para ello 

se necesita exponer con claridad. precisión. franque~a y lealtad 

1 
principios que a veces son abstractos y complicados: luego hay 

que ser capaz de darse cuenta del punto de v~sta del con trin-
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~an.t"' y tnlh:ljar jnnhl \ H\ ... ¡ pnra hnllar c~os consi lcrnndoa 

ahn·'s de l\,s "·ual "S pu ·ele.: ,l •,•j,, rs nna t ~,H·in nncvn. que ein­

tct,cc, al,·:1·" "r·sth"\\LL :1 l.ls 11..~t,tu l :-4 diDpnrcs. 

N'-) b:,~·t. s~lh ·,-~o {ll.,~~ ·clor le la lYH)jor soluci6n; hny que 

n. tr\ br ~1 l d. rncn t • 1\,s ~en tin,it.·n tos de nH les tia por _no haber 

ven id . de.: f.l tid i \ r el e ~n tr,n ·nn t" q ne bj ctn. n veces. ma .. 

ja cr. n, n t"', sl p:n:cc 'r, per ne en el f ndo tiene que cumplir 

instru~(:i ne ~ ~~u \-1 1ern y dvf n.dcrlAs hasta lo úl tini.o. Ha .. 
c,.,n falta, ade;":n1á.::>, nn 

y espc"·i~l1n ntc; al 

rebajad y p ~ afc t 

rtesÍ.\ delicada para tra tnr a los colegas 

ntrincantc, de tal n, d que no se sienta 

a cder p r pr pio orgullo herido. y ~na 

a usen 1a d.... n1 plej . tan to de inferi 1·idad como de su perio­

ndad. La arr 6 n 1a que se vi' en al~unos delegados tuvo por 

resultad que s·us e le~as resintieran cuan to decían~ hasta que el 

pr p1 Presidente de la Asa1nblea esquivara ceder, a veces a sus 

insinuaci nes. Ha_ que aprender además, a libertarse de toda 

elocuencia barata .. La retórica producía un efecto pésimo, con­

tra producen te y cuando se vertía a los idiomas de las tradl.-iccio­

nes, resultaba tan vacía, tan de hojarasca que molestaba hasta 
-

a los propios intérpretes. 

El delegado debe poseer, así mismo, una sólida cultura po­

lítica, social. económica y filosófica. Los problemas que se presen-
\ 

tan no son en manera alguna sencillos tienen reprercusiones en 

los más diversos campos: responden a doctrinas y ·actitudes 

vitales diferentes. Para comprenderlas en su amplitud. para ser 

capaz de rebatirlas o de buscar una solución de armonía. precisa 

!legar a fondo de sus postulados. A esa cultura general conviene 

añadir conocimientos espec-ializados en algul'!:os de los temas que 

determinan· la separación de la Asamblea en Comi tées de trabajo. 

En estos es donde la capacidad de los delegados se hace más pa­

tente y en don de cada uno tiene. junto con· una tarea. una res­

ponsabilidad que cumplir. Se reunen a diario por seis o más se­

manas: a la postre todos concluyen por aquilatarse y por impo-
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ncreo los mejor dotudoa. provcn~an Je cualquier pare. ¡trar>de o 

diminuto. 

En loo Co1ni tées fué también donde se ad v¡rtíó más a las 

claras ese co1n piejo de inferioridad de~ algunos delegados que. 

por estimar que sus paísea no tenían mayor acción ante los po­

de.rosos. no intervenían. o sencillamente ae ausentaban de las, 

sesiones. con lo cual no sólo dañaron a su propio país sino que 

también disminuyeron la posibilidad de los pequeños para ven­

cer den,ocrá ticamen te a poyad¡,s en la mayoría. 

El especialista. que domina a fondo una de las cuestiones 

del comité y que a la vez posee extensa una cultura. lleva con­

siderable ventaja. logra respeto para sí. y má.s de una victoria 

para su país. 

Ayuda ehcazrr,.en te al Delegado su experiencia an t~ior en 

trabajos hechos én grupo o en aBociaciones. En todo momento la 

expedición de quienes han aprendido a operar en equipo. de los 

que saben ):,uscar· de antemano el apoyo de terceros. de lo; que 

e·stán hahi tuados a llegar a conclusiones ~n forn'1a democrática. 

resal ta y hasta puede ser decisiva. Los ingleses parec-ieron los 

maestros en estas justas. Venían excelentemente preparados y 

muy bien elegidos. 

Gozaron de gran ven.taja los Delegados que ya habían par­

ticipado en reuniones previas de la NU. Tenían am~gos. eran es-

> timados. conocían los resortes y las personas influyen tes en casos 

decisivos. In teresa a los países aprovechar, estas favorables cir­

cunstancias. in tegrand~ sus Delegaciones con personas que hayan 

demostrado su ;cti vidad e in teiigencia en faecas similares an­

te.riores. 

Por último. no es un factor despreciable el conocimiento 

~abal y el manejo de los idiomas de -trabajo: francés e. inglés, 

que permita a los delegados responder a las obj~cio:r:ies o parti~i­

par en deba tes en ambos idiomas. Es verdad que l?s intérpretes 

y traductores rayan en maravillosos: pero de todos medos, no 

pueden colocar el acento de persuasión que dan los propios dele-

< 
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\l • 

h .. bl...•n en h,,. i1.1i 11n;'Hl q,1 • p,·:íctic 1n, ntü füHl nni ,crsnlcs. 

En "~hls jnst.,s, 1.t ·"1t,lt\\rn l(.; lns l-·loltn 1 s so 1nicle por 

·n l: "r ). Ln~, n h') v ¡1 l •n. ·n:1 n t ) ~l n, in tJ·insc nn,cn te. nñnde fuer-

• l l · ~\1s 1·."-ll\1 :nn1.fln t. , .. s. 
,, \l p , l S \.) n • - " ..., - a L -· 

d Jn '''t'll i'n dl· /1 1n11j1..:r.-Vn\·i s fne:r:on los países que 

1nt r. r n -n ~· It:~. ·i n e; ·1..,n 1n 1 ---1n l x fen,cninos. Ln In din 

invÍ::,t\1.): 1 •~enll"l Vi_i~1y. L. P n lit nn In nlidad de Je·fc de la 
Pl r --s u- ir unst. n i. s y p r_sn capacidad personal 

pr..:'- l\;_!l S\l e ·i r en l 

En alid s nhr~ ss pi nip tenciarias. estaban la 

ra Anna EI~ n Estados Unidos, la seño-

rit F. R. 1 lnt s h. d Nue 'ª Zelandia. la señorita Minerva 

B..,rnardin . d San t D s:nin • . y la que su.scribe. 

~ n1 d le;ad ~suplen t s asistieron la señora Bodil Begtru p. 

de Din m r ; la señ ra Lefaucheux, Regidora de París. la se­

ñ ra G. H. an d r ~1 1 n, profesora de Derecho Internacional 

en la Univ rsidad Libre de Amsterdam; la señora Aase Lioness. 

leader obrera de Noruega y la señora Helen G. Douglas. dipu­

tada ante el C nC:r so Nacional de los Estados Unidos. 

El grupo de consejeras y secretarias fué muchísimo más nu­

meroso y varias de ellas participaron en los deba tes cuando lo~ 

temas tratados eran de su respectiva especialidad. 

La señora Pandi t y la señora de Roosevel t se destacaron 

como hguras de primera magnitud, la hindú añadía al prestigio 

de su ra~go, la gracia, el talen to y el conocimien t~ de los temas. 

a su cargo. La señora Roosevel t en todo momento actuó con un 

gran dominio de las materias estudiadas, con muy buen sent;do 

y claridad en la expresión y energía para defender los puntos 

de vis ta de su país. 

En realidad, las naciones que integran su delegación con 

mujeres goza!"Oil: de la simpa tía del público norteamericano. de 

una mayor publicidad y del privilegio de ser escuchadas siempre . . 
con gran respeto. En todo momento, ellas hicieron honor al man-



,S.,,n/Jl,1,11z11. ,lt; lo.JI. N acion1:11 IJnúla.,..., !J7 

Jn to cp1c ha bíu.n rccjbído y en ocaruoncs gunaron para su nación 

V ic t rHlB Jcciai VIJfL 

~) i l~s /u N unu or}!,aniza ión a/)az de manlener la paz 

rnundial? - ¿AscrJura u~ a efJ pcranza cierta a los pueblos aman tes 

de la pa
1

z? ¿Ea Jo baBtantc fuerte como para sobrevivÍL aJ vio­

lont choque de los' Íntereees antagónicos e Ímpor.er el críter;o 

colectivo ttobre el nacional en asuntos que afecten la soberanía 

de cualquier país? 

Después de haber parti.cipado. dentro éle la Asam blca en 

debates en que los paÍRes pequeños se hacían escuchar con res-

pe to. en que su voluntad mancomunada y solidar¡a, cuando se 

apoyaba en los dictados de !a justicia. logró Ím ponerse sobre el 

criterio partid is .. 2. de las mayores potencias. en que pres~nc ·é los 

esfuerzos honrados de todos-· grandes y dirnínuto~-para Hegar 

a soluciones de equidad. gracias a concesiones mutuas, rn.{ 1m-
~ 

. 

presión es que la N U ofrece algunas es¡:eranzas al mundo . 

. Alguna . no muchas. todavía. ~esgracíadamente. porque 

su estructura de defectos susceptibles de corregir.se con la ex­

i:eriencia, y porque su vida. su capacidad de acción están condi­

cion;;.das a la existencia de varios factores: 

• 1 Que l s preblos de Estados Unidos. Rusia y Gran Bre­

taña alimenten .. ur. sincero anhelo de p2.z y que este deseo demo­

crático no sea acallado por ia propaganda prestigiosa. ni de la 

c!ase militar gara la cual le guerra o el ruido de. armas suele 

a parecérseles como el medio más ex¡::edi to de imponer el predo­

minio de su nación. ni de Ic·s grupos mercan tihstas interesados 

en man tener los prÍ vilegios de sus grandes negocios~ 

2) Que todos los pueblos-especialmente les grandes-efec­

túen una amplia educ2.ción de la opinión pública en· el sentido de 

la solidaridad universal. que ya r.o es una u to pía. sino aigo que 

está realizándose ante nuestros ojos. algo de que todos es tamo~ 

gozando o sufriendo las consecuencias; gozándolas en los bene­

hcios que nos ofrecen, por ejemplo. las Ínsti tucíoncs in ternacio­

nales de sanidad; sufriindolas en el pavoroso desquiciamie11 to 

7.-cAtcn a> N. 0 265 
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t:"·' n:,,n\ ·, J"·l n Hn.J,,, ,l~sqni\.•;,\11\¡'-'1\tP que paclcc-en todns las 

n ..-i'-'H\ 'S, ann l t:- \l • t.·~tuv; 't\ 1 11 m '~ nlt.ijndn:-l "\e:, In \.{nct-rl\ í'1ltin,n. 

e ~n, pr··ndc:T (t\t •• 1\0 \ l lcn-H'.$ -~..;:\par n la "( ll:lCC'\lCl\cins n1 un-

i, l~-5 d-· n 1 n ~ú n ~·r.u, m ~v~ m ¡c:n to ·" n( 1n i >, !"\O ial o cultural 

:l.:: L h,,t':l :'·•,.,ente. •·s u;-1. bn~c ¡rnnt af;rn,nr ln ne e -idnd·de la 
N- y l , , ) l; f \. ; ~ n le t i ,1 s I s \' n • 1 > - l :1 r. . se~ n r n r n 1n á . i n1 a 

L. 

a 

l r. : 1 ~l 

e 1n 

s1m .... 

• ... 1 nt n 

ne ... -~1. m s 

P r ul ti 

e! . r, n 1 n 1~ú ~l,ca ·le 'H"~cn tn rsc. ade1nás 
' 

ll'\'nt· \.it: t<' u~. la 1·c,·0h1 ·ión que in,pli an los 

. D 1 r~ t ' ~¡td s ? cn-H s es t d a _:ostuin bra-

~, i ~ '; r 's 1 n t -· r n . • 1 n ., 1-=-s 1, re u, la i nt pos i-
1 ' de la pu-

-s .. 1 c~r Naciones n 1 un. a s 

---. ) i r la pcrsua5ión. -'u 

n. el ,r-ed m1n1 del interés 

1 
. , 

cam l.ia u Ul "r nac1 n. se 

el h01n br 11: rnese estadista o 

ffi,;:; e he. 1 d pre enc1ar repuntes 

n su-: mu h~s ve s. y ara scfrenar!os 
1 

labor lar a e 1 !1 tensa e uca ti va. 
-

m !"l. ,i2' debe te!1,der a suavizar 

I s exa.;e;:-ad de 1 s r.alis~ s. :Z::l criterio de la sobe-

¡- nía s 1 t " n:- 2. al de .:tr .. a s bera:-ií ~-ela iva, acon-

di::i nada al m bien de la 1ecti vidad de las naciones. Como 

eiio n pue e ni debe en ~Qnera alguna sofocar las expresior..es 

originales de los di \.·ers s pueblos. -:a de ene n ~rarse una fórmula 

para q e es'-as tendencias di ·e:- as no se destruyan las unas a 

las otras. sino que se re::ipeten, se t leren y concluyan por armo-

n1zarse; 

3) Requerirr-o -y esto n:e parece de capital importancia­

requenmos. además, pqc1enc1a. Si exigimos resultados inme­

diatos, nos abatirá el pesimismo. Los frutos tardarán en madu­

rar. Para llegar a conclusiones aceptables para 55 naciones. pre­

cisa mu cha discusión pre,. 'ia, mu cho análisis, conocimiento, 1n-
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tcligcn ·ia y b 1cna voluntad. Loe que hemo,.s presenciado tales 

,f iscu!fÍoncs sabcm B que no CB una tarea senc¡Jla ni rápida. 

LorJ pr-oblcmas 8ociaJcs. ccon'ómicos y políticos que se d; •. 

•u ten. cn~Ícrr::tn tan tas f acc tas como n acioncs q uc los consider;.tn 

y e~ el sen de cada una de éstas se entrechocan. asimismo. 

li crB 1n tercsea p Jlít;cos. actitudes tradicionales y en tenes 

Fr sóÍ1 os. No es un solución ehcaz. ni siquiera la de imponer 

•in determ;nado criterio por la fuerza democrática de Ja mayorra. 

e and cxÍBte tal imposici"n el espíritu humano la acepta por 

lgún. tierr:p . porque no puede hacer otra cosa. pero se rebela 

;nteri r·mente. acum la resent?m1ento y estalla tan pronto como 

fe e l ib]e. I-Jo ba ta im p ner. hay que con vencer. persuadir. 

p ra 1 cu3L además de tener del propio 1ado la raz"n y la j¡;sti-

1a, 1a y ue c n tar c n condiciones especiaL ... s de pcrscnalidad. 

S111 cm b rgo. n es imposible llegar a act:erdos q e pt:eden 

ser de s especies: e nciliaciones sobre deterrn:Ínadcs prob!en1as. 
- . 

• d 1 1 
;n pr mis s acepta os por unos y otros en ar""s ae .a p-c.z. !1.0 

rn una laudicación de sus principi s distintos, sino como 1;na 

,. ncesi 'n 1nu tua y pasajera. míen tras se alcanzan soluciones más 

erfectas. 

El otro camino es más di fíe ·1 y len to. pe:ro a la larga el r:-¡á5 

T 1ctíf r : es el de buscar un común denominador. un ma.· 'en 

d ¿ · • 1 J d · r 1 r, • 
e en te:, 1m1e:-1. to en que concueraen .las 1 versas n~cso¡ias nr.-

plicad ~s en el prob'ema: l s pos~tul2.dos de la dercocracia ang
1

0-

s2jon2., ei '1Cepto político de la América Latina~ el de Rusia 

e munista, el de India. de China, de los oueblos Arabes. P rten 

e d ctrinas y de actitudes vi tales o puestas. ar .. tagónicas. a 

eces. No se trata de anularlas: su riqueza constituye uno de los 

-tesoros espirituales del mundo. ni de eliminar estos .cauces a lo 

largo de los cuales las diversas razas han expresado sus Ín tunos 

anhelps. aporte original a la cultura del uní erso. Se trata o de 

kallar la raíz profunda y co~Ún de donde han derivado. o elevarse 

• una síntesis supe:-ior que las englobe sin desvita.lizarlas. 



Pn,· t \\ h"t\bnj\, M.' ,·e ¡uicrc ht)J\\ h,· ~~l Y "' \\Jt: n:~ de nl ta cul­
t\\'ra ¡;J")~";t;1..·.1, an, ··n de In politi\·n. Y \'llllíH'O l,H· ·R de lo,. pro ble-

lll "S 

esas c-l~s~usi'-Hlt.'~. 

4) ~-..1 '"r\ tcri,, e 1 
de a pl, "'~rse n<' .s~\l en 

La t ·n\_ en i"a d~ L':'\ lR 
In 

1cr~un~ urn. ni '"'\1Rl yn hcn,os nludido. ha 

lo p,)li tCll, sino tnn1 bi ··n en I ideol(1'1ico. 

t)ctrinn podcrosn e~ lu de j\12gar!ilc a 8 ¡ 

c.:: t ~df\ l. , erdad. E~n soberbia la 

t'-"rnR =ii;·resiv. e int !crante. 1'-1!\entrn el n1nndo no se convenza 

de q 1e •a 1a f ·nnnb reli :, SR, politicn. ec n mi n o ju'rídica 

rc::prC;scnta a en~s nna s lnci<.'n rclat-i,·~. valedera iln1can1cnte 

durante el tien1p en que resp nde 1ncjot· al doble anhelo huma-­

n : al de u na ade ua -sa tisf a i • n a sus necesidades físicas :y:­

su afán de hallar respuc:::sta a sus anhell s espir.i t-uales. no csta­

rem s ~ert s de pern"1ane er en pa::. p rquc la· in transigencia. la 

-in t }eran ia, la arrogancia 1e ha be1· des_cu bier to y ser poseedores 

de una ind{s unble verdad. ha ileYado a los pueblos ·a destruirse 

im pl<:\ca bleme:,."te en el pasado puede a rr j arios a parecidas 0 

pe res cbn fl a g·ra ci nes en el porvenir. 
' 

que te dél ideología,- por el hecho de' nacer· De 
, 

de la erte.=.a 

in1perfe ta y relativa. puede emerger Ia 
tolerancia y el respeto por cuan tos parhc1 pan d~ sus ~aried2.des. 

que. en el fondo no son sino aproximaciones diversas a una ver­

dad suprema a la cual aspiramos todos. acaso infr\.~ctuosamente. 

1 n1en res hnitas, es ae 

5 Para asegurar su estabdidad. duración y etic2.cia, la NU 
tier.e que desarrc llar alg•ún sistema jurídico que i.m pida que las­

naciones se s..:ibstraigan a sus acuerdos. ya sea ignorándolos. ya 

sea alejándose del seno de la institución. 

Esto implica de nuevo ia aceptación del criterio de soberanía. 

nacional relativa y no absoluta. no só]o por las pequeñas sino 

también por ]as grandes potencias. Esta? díhcultosamente admi­

ten transigir en lo que consid~ran sus intereses vitales, en ·bene-­

hcio de una solidaridad m ünd~aL ni se a vienen tampoco a. acep--



tnr que en nombre de ésta se caHt;~ue a l<m que Ja aircd~,n cu: 1 n­

do lnB culpal Jcs son una de ellas . . 
Cuan -to sc IJcva dicho. entraña (Jtroa tán tos obBtác.:u1ns en 

el cnmino próspero de Ja NU. dificultades que no conv;enc 

ocul ,H. sino pot· el contrario. con el fin de que aprenctamoa a 

ven •erlafj. Pese a todas ellas. la NU es la única fuente de espe­

ran2as. no t,'(o de paz: de aobrcvivencia del hombre sobre Ja 

tierra. Una gL1erra futura. i::::on las armas q1..:e se conocen y con las 

que se están experimentando. podría arií q uilar las pob1aciones de 

continentes cnter s y pulverizar en un minuto los esfuerzos de 

0 jglos de ci viljzación. La NU es la póliza de vida de nuestra 

generaci.ón y de las próxin1as. 

·n r ·umen. esta ingente maquJnaría. este ímprobo trabajo 

de m~les de buenas voluntades no es ca paz de de tener la amena­

za de la guerra si los intereses antagónicos de las dos rr. ayores 

potenc_ias • mund-iales. los Estados Unidos y Rusia. no hallan 

-Íórm t.: las pacíficas de convivencia. ya lo expresó el Presiden te 

Truman. en su discurso de San Francisco: «Habéis creado un 

gran instrumento para establecer paz. seguridad y progreso en 

e1 mundo. Si descuidamos su ·empleo, traicio~aremos a todos 

cuant s 1nurieron para que nosotros r..os pudi~ramos reunir aquí 

1ibres y sin temor. Si io usamos egoístamente pa~a ventaja de una 

sola nací,, n o de un grupo de ~aciones. seremos igualmente reos 

de esa alevosía. El empleo eficaz de este instrumento requerirá 

la v lun tad unida _Y la h:me deten:iinación de los pueblos !i­
bres que 1 han creado. La tarea pondrí.?. a prueba la {uerza 1noral 

y el coraje de t dos nosotros». 

rorn k , el Delegado ruso. expuso pensam1en tos semeJan tes 

en esa misma ocasión: La mejor- y más perfecta constitución no 

basta-' dijC?-para asegurar que sus provisiones serán realiza­

das y que preservarán la paz. Para llevar a cabo esta 1m portan te 

_ y noble. tarea es necesario. ade.más. obt~ner la unidad y coordina­

ción de acción de los miembros de la Organización Internacional. 



t ' Atenea 
---·---· 

l-ll)Y, ·~t!Hn, ~ tc,n;t."n"k, '"' , """'l confli<.·t,, dcrivndo por 

nn \ p,Hk• l.lc la im p,)sihiliLb ~ el" Ifc,.-1\1' n \in n ·ucrdn en In rc~,..,1-u­

~·ión d. I ,s pt·,,bl •,n él~ 1 •thlicntc~ nun ,1L· lo 6ltinu\ ~uc1Tn y rnr 

ütrR l.l • ln nn tin,,rnin n t1· • lns iJ"' lo\,,!ias den~ )Cl'J\ ti n • y n,sn. 

Pare ,ern ne la hn1nRnid1 1 • h1vicn, nb,l~ncla en c~te !no 1ncnto, 

.a una f t. 1 in• Ht{t,·ncncia entre k,s v n. t s ~ ·o,n pli ndos problc-

t \ \~~ n:s lv ·r .\' l, lin1i t~ i0n le ln in tcl1dcn"i •. " c:lcl r.1~'\s~ue 1·'n" ..... 0 ~ .. 

h, n, brc p. r~ 

Sin u a 

truTT": .. n t s e L 
n..,. L 1ntdi ,· n 1. hntnnnn, nyndndn por los in.s­

nltur. y p r L s ,nqu1-tn de ésta a lo largo 

de cu~ncnta i~l0 . tt "t ~ a u di p, • • • re ·ur-. s inf.ni.tamcnte 

n'lás v.st s ue I el h n,bre prin1itiv uy horizonte social 

se lim{ tab~ l clan a la tribu. Hoy era en escala internacional 

e n pr bleln - "' 1nult{ li i 'ad alarn1ante y progres~va. Y una 

se preg'unt c;i la in teli ·enc{a media del hon1 bre con1Ún (del que· 

emer ·en c."eneraln1ente l s políti s). es capaz de resolverlos con 

pr ba bilida , de ex1 't 

Parec..:i ra ue ec; inteligencia. aun en los estadistas de las. 

·ran es na 1 nes, n es tu viera pr porci nada a la co1n plejidad 

q~e han al n::ad s a 1. :r..tecimient s. L s políticos geniales. 

son es as s. se uen ton tal vez con l s de ' s de la n1 ai:io en todo 

el m ndo 

pen res a l 
I s 

.,. , 
ue a uan oe rr.1n 1s tr s s n. a eccs. gen tes su--

1n Ún. en um brados por 1 s azares de la r,ojítica 

a es s ues s de 1s1v s. :-ero r.o tan ma ·níhca1nen te dctad~.s .. 

n1 con p.epar .... ci.,. n t~n am ¡;lia e mo para e r.d'..lcir al mundo por 

caminos de paz. b;er:es:ar y seguridad. Re .l;Íere m~cho mayor 

d sis de sabid,.iría m2nter.er la paz q e precipitar la [tt:erra. 

P r tr parte. esa br?. e m plej a ne·ce ita a oyai-se en una 

op1n1 n pública informada. lúcida , capaz de im oner sus anhe-

1 s a s s pro p1 s manda tari .s. T ad s están de acuerdo en que 

una nueva guerra e ncluirfa de arruinar la ya dislocada econo­

rr.ía mundial y qt;e arrojaría a cientos de mil~ones de seres a la 

miseria y éil hambre. ¡:ero no hallan {órn1 u las· de armonía fe­

cu,1da en '"re bs v{ejas ten,.Jencias de s equilibri s de ¡:oderes ·y: 
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lns <livcrR;cia ideolollÍat:J que se rcpa,·tcn eJ prcdominjo mun-

d~nl (3). 
Grnndcs y pcq cñae nac1one8 no parecen aún maduras a la 

idea de que H ,a Bobera.nías están de hecho restringidas y condi­

cinnudaB. y qu1s1cran a ·tua,. con absoluta independencia y 

desdén Je las consecuencias de sus actos en Jo.e pa,ftcs vecinos 

> en el rer,t de la humanidad. 

I-f ay ahJo que enardece Ja sangre y obscurece la visión de 

loB pue6los al solo anuncio de una posibilidad bé!ica. El afán de 

predominio srd ta al primer p)ano y les ciega al horizonte de las 

deaas trosas consecuencias de la guerr2. aun para los países vic­

toriosos. El peor arreglo ee preferible a un bt.-:en pleito. saben ya 

los abogados: ios pueblos aun parecen ignorarfo. L2s ~laciones 
./ 

Unidas trabajan para la paz: muchos gobernantes. ministros y 

parlamentarios continúan todavía preparando la guerra. 

El primer requ{sito para aseg~rar la paz es que las grandes 

potencias permanezcan unidas~ que ellas c·oncilien sus difere.n­

dos pacíhcamer .. te y cooP,eren en la promoción del bienestar 

gene·ra.l. Sin esto. la Carta no puede te,ner éxi.to. • 

El segu.ndo es que todos los pueblos la e1n pleen para aqueHo 

que fué creada y acc?ten su papel de parte .de un todo y no de 

entidade autón mas y ·ai5!adas. Mientras más fuerte es u~ país 

o mayor soberbia nacional posea, o mientras más desarro!lado 

tenga su espíritu t acjonalista. n1enos aceptará las limitac1ones 

sobre su autonomía. 

Vivimos en en n1undo solid~rio. Esto es lo que hay· que 1n-

culear hasta que se ·rabe indeleblemcn te en· la ccnciencia 
1 ae 

todos. pa!"a que tod s. grandes y 1equeños reaccione_mos en una· 

f rma lectiva y ::, in,.JivideaL La hun1anidad t1er:e qt:e rec -

:.rer n1 icho c2.n~Íno antes de alc2.n2~rlo. 

Re r2em s. c:in er:-1 barhc. que desde !es tieIT! F s de Jt.:.an 

sin Tierra. la Magna Carta ha est?.do opena~do y e; ·e lentan,ente 

ha a 6ierto el pa~o hacia I s rer-írr. er.es der::.ocrá tices, en u na la bcr 

de Ca.si ocho siglcs. o se puede esFerar que la Carta de h .. s· Na-
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.. ) U • \ 1 1,, .. ,_..., t 1·,,sl·, n,1 ·n t ,1 ¡·ar:l vi 111\tndo "lle el 
lo.\\l\~ "\\·~·'"'"·''\\.' ,-~ •• •• 

~t\,1.."\\\ncnt"> '-"' 11.\:0- hnr,,1H.·..-. ~n.f!c.'L'~, •,e rcnf;~ • de in1nedinto y 

t1..H, ltncnk'. F.~ \ln in,l\ct.. .. ct .. 11\s :,~!'•t·nc,nn •~ Je In Ihunnni<lad . 

.. .spin~1o.·t\"ln • ._ 1o.'\\ya r··nli::H.'\,·;n e~ muy lenta .' en ex..tt·cn,o Jifí-
·il. nfrir~i :,ltcrnnri,·n:- lt' altH.:- y bnja:i:1, l~ vi ·to1·ins y dcrrot-ns, 

~r, t ene :P' f: ·•r-.1.:H1 r. ¡h11· p1 e et- el Ú ni • e ,n, ino a bicr lo a lns 

.::sr·ran=a"- Je p .. _. sci,:urida l l·l ¡,lnncta . 

1 ,1, s de bs n o I s ~ t. mp 

Thc 
y 

. s aqu1 pr ,rienen de las siguientes. 

tra y f II t -: L u1 D liv ... t: 

)iew \ • rld Ür,,."::in~.::. t; n '. ew 

As.sem Jy cin l. r,_v1sta: Unired 

Ab ut th Un1ted N t 1 n . f llet 
.. N nal de 1 E tad ·s Unid ., n s 

Un¡ted Nations. a handbook on the 

rk. 1946. tr.A h;evements of the General 

ation \Veeklcy Bulletin. «Teaching 

publicado por la As ciación de Educa­

. y The United Nations . folleto 59 

de la F r ... 1gn P li y A s., iati n de ueva York. 

2 El vet en su cpción más lata afe ta cuestiones de procedimiento. 

or ·an;::.ación. de an-..·1ta •·n par que pe rtic1pen en sus deliberaciones miem­

br s de las - Unidas que r,o pertenecen al C nsejo y para considerar 

y discutir ualquie. cuesti'n que éste ab rd . 

En el pro eso de res lver p cí hcamente una disputa. a las partes afec­

tadas n se le permite votar aunque sean mie1nbros permanentes. pero to­

do I otr s mi ... mbros permanentes deben actuar p r unanimidad: cual'quie­

ra que discrepe. impide la sol~ción. 

Este requisito de unanim:dad de 1 s miembros perm::inentes es lo que 

origina la posibilidad del ejercicio del vet por cualquiera de las grandes 

potencias. 

3) Sobre las ideologías do~inan tes en el mundo actual. léase el exce­

lente libro del profesor de Filosofía de Yale UniversÍty: F. S. C. Northrop; 

cThe Meeting of the Eeast and Wcst •. ( Mac Millan Company, New York. 

1946). 
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